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4.– EL MESOLíTICO DE fACIES MACROLíTICA EN EL CENTRO y SUR 
DE CATALUñA

 

 THE MESOLITHIC Of MACROLITHIC fACIES IN CENTRAL AND SOUTHERN 
CATALONIA

 
 Manuel Vaquero*

Resumen

En los últimos años se han ido documentando a lo largo de la vertiente mediterránea peninsular una serie de conjuntos 
arqueológicos de inicios del Holoceno caracterizados por el predominio de las muescas y los denticulados. Estos conjun-
tos han sido agrupados por algunos investigadores bajo la denominación de Mesolítico de tipo macrolítico. En Cataluña, 
las industrias macrolíticas aparecieron en primer lugar en las comarcas más septentrionales, zonas caracterizadas por 
la escasez de materias primas de buena calidad. Sin embargo, recientemente se han descubierto en yacimientos del 
centro y sur de Cataluña conjuntos que responden a estas mismas características y que están realizados principalmente 
sobre sílex. En este artículo presentaremos tres de dichos conjuntos, los del Abric Agut, La Cativera y el Molí del Salt. 
A continuación abordaremos algunas de las consecuencias que tiene la aparición del Mesolítico Macrolítico como una 
entidad cronocultural bien definida desde el punto de vista de la ordenación e interpretación de los tecnocomplejos de 
comienzos del Holoceno en la vertiente mediterránea peninsular.

Abstract

In recent years, a series of archaeological assemblages dated at the beginning of the Holocene and characterised a 
dominance of denticulates and notches has been documented in the Mediterranean basin of the Iberian Peninsula. Ac-
cording to some scholars, these assemblages correspond to a Mesolithic of macrolithic type. In Catalonia, the macrolithic 
industries were firstly found in the northernmost regions, characterised by the scarcity of good quality raw materials. 
Nevertheless, some assemblages showing similar traits and made basically on flint have been recently discovered in 
central and southern Catalonia. We will present in this paper three of such assemblages, from the Abric Agut, La Cati-
vera and the Molí del Salt sites. We will tackle next some consequences of the appearance of the Macrolithic Mesolithic 
as a well-defined chronocultural entity for ordering and interpreting the technocomplexes of the Early Holocene in the 
Mediterranean basin of the Iberian Peninsula.
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A lo largo de los últimos 30 años, la ordenación de 
los conjuntos arqueológicos de inicios del Holoceno 
en Cataluña, y en general en la vertiente mediterránea 
peninsular, ha tenido como marco de referencia el 
modelo definido por Javier Fortea (1973), basado en 
la diferenciación de dos facies, el Epipaleolítico Micro-
laminar y el Epipaleolítico Geométrico, en cuya defi-
nición desempeñaron un papel fundamental algunos 
yacimientos situados en el sur de Cataluña, como Sant 
Gregori o El Filador. No obstante, en los últimos años 
el registro arqueológico ha proporcionado una se-
rie de novedades que cuestionan abiertamente dicha 
propuesta y que sugieren la necesidad de replantear, 
o al menos repensar, los esquemas cronoculturales 
utilizados habitualmente. Los principales problemas 
con los que ha tenido que enfrentarse el modelo ba-
sado en la distinción entre Epipaleolítico Microlaminar 
y Geométrico pueden sintetizarse en torno a dos cues-
tiones fundamentales:

a)  En primer lugar, la dificultad para establecer 
una distinción nítida y arqueológicamente ope-
rativa entre el Epipaleolítico Microlaminar y las 
fases inmediatamente anteriores (Magdalenien-
se Superior-Final). Esta dificultad viendo siendo 
señalada por varios investigadores y está en el 
origen de los problemas para caracterizar cro-
noculturalmente determinadas industrias. En 
cualquier caso, este es un tema que no abor-
daremos en este trabajo, aunque, para soslayar 
este problema, a lo largo de este artículo englo-
baremos estas industrias dentro del Paleolítico 
Superior final, con independencia de que hayan 
sido adscritas al Magdaleniense Superior o al 
Epipaleolítico Microlaminar.

b)  En segundo lugar, la proliferación en toda la 
vertiente mediterránea peninsular de conjuntos 
que no encajan en ninguno de los dos grupos 
industriales definidos por Fortea y que se carac-
terizan por el predominio de las muescas y los 
denticulados. Estas industrias, designadas en 
algunos trabajos bajo la denominación de Meso-
lítico Macrolítico, vienen siendo documentadas 
en numerosas secuencias de Cataluña, el valle 
del Ebro y el País Valenciano y están constitu-
yendo una entidad cronocultural bien definida 
tanto geográfica como cronológicamente. 

En Cataluña, dio la impresión durante bastante 
tiempo que la distribución de estas industrias ma-
crolíticas se restringía al norte de Cataluña, donde se 
habían documentado los primeros conjuntos, como 
Sota Palou (C.R.P.E.S., 1985), la Font del Ros (Pallarés 
et alii, 1997) o el Roc del Migdia (Yll et alii, 199�). Esta 
aparente delimitación geográfica llevó a sugerir la 

posibilidad de que se tratase de unas industrias muy 
condicionadas por el tipo de materias primas dispo-
nibles, en una zona caracterizada por la carencia de 
afloramientos de sílex (García-Argüelles et alii, 1992). 
Desde esta perspectiva, estos conjuntos serían con-
temporáneos de otro grupo de industrias que, en el sur 
de Cataluña, seguirían el modelo evolutivo definido 
por Fortea. Sin embargo, este patrón de distribución 
geográfica se ha visto desmentido en estos últimos 
años por la aparición de conjuntos macrolíticos en 
comarcas del centro y sur de Cataluña en las que 
la existencia de áreas-fuente de rocas silíceas impi-
de utilizar como argumento explicativo la escasez de 
materias primas de calidad. El objetivo principal de 
este trabajo es presentar tres conjuntos macrolíticos 
documentados recientemente en el centro y sur de 
Cataluña: el Molí del Salt (Vimbodí, Conca de Barberà), 
la Cativera (El Catllar, Tarragonés) y el Abric Agut (Ca-
pellades, Anoia).

Los primeros antecedentes en relación con el es-
tudio de los conjuntos de muescas y denticulados en 
el sur de Cataluña se pueden encontrar en la obra 
de Salvador Vilaseca, quien definió la presencia en 
numerosos conjuntos de superficie de las comarcas 
de Tarragona de lo que caracterizó como “industrias 
de aspecto campiñiense” (Vilaseca, 1952). Con esta 
denominación designaba “un instrumental rudo y de 
aspecto arcaico, integrado por útiles derivados de las-
cas groseras, grandes cepillos, muescas, raspadores 
anchos y abultados, núcleos reutilizados según múlti-
ples epitécnicas, hachas bifaces, grandes puntas filo-
morfas bifaciales de aspecto solutroide o musteroide” 
(op. cit., �). Obviamente, tratándose de colecciones de 
superficie, poco puede decirse sobre la cronología o el 
carácter homogéneo de estos conjuntos. 

Dejando a un lado estos primeros y dudosos an-
tecedentes, el reconocimiento de la presencia de un 
Mesolítico de muescas y denticulados en el centro y 
sur de Cataluña se produce a partir de mediados de 
la década de los 90, a raíz de las excavaciones en la 
Cativera y en el Molí del Salt y de la obtención de da-
taciones radiométricas en el Abric Agut. No obstante, 
anteriormente se conocía otro conjunto de comienzos 
del Holoceno caracterizado por el predominio de los 
denticulados, el del nivel 2 de El Filador, si bien no era 
considerado como mesolítico, sino que se atribuía al 
Neolítico debido al hallazgo de algunos fragmentos ce-
rámicos y de lo que en un primer momento se habían 
considerado evidencias de domesticación (García-Ar-
güelles et alii, 2002). La reciente datación de este nivel 
y la reinterpretación que se ha hecho de su conjunto 
arqueológico (García-Argüelles et alii, 2005) han veni-
do a modificar dicha atribución neolítica y parece que 
sitúan plenamente este conjunto en el marco de las 
industrias mesolíticas de muescas y denticulados.
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1. EL áMBITO NATURAL: CARACTERES BáSICOS

Los tres yacimientos que se presentan en este tra-
bajo se localizan en áreas bien diferenciadas del centro 
y sur de Cataluña (Fig. 1). No corresponden, por tanto, 
a una misma unidad geográfica. No obstante, sus ubi-
caciones respectivas muestran algunos rasgos comu-
nes que merece la pena destacar. En primer lugar, los 
tres se encuentran junto a cursos fluviales de direc-
ción NW-SE que actúan como vías de comunicación 
naturales entre les comarcas litorales y prelitorales 
de Cataluña y las áreas interiores de la Depresión del 
Ebro. Tanto el río Anoia, como el Francolí i el Gaià, en 
su recorrido hacia el Mediterráneo, atraviesan la Cor-
dillera Prelitoral formando estrechos desfiladeros que 
han sido utilizados históricamente, y siguen siendo uti-
lizados, como lugares de paso privilegiados. Debido a 
su acción erosiva remontante, estos ríos han superado 
la barrera formada por la Cordillera Prelitoral Catalana, 
aprovechando fallas transversales, y han generado 
unas amplias cuencas de erosión en los bordes de la 
Depresión del Ebro, como son la Conca de Barberà y 
la Conca d’Òdena. En su trayecto hacia el mar desde la 
Depresión del Ebro, estos ríos atraviesan, además de 
la Cordillera Prelitoral, la Depresión Prelitoral Catalana 
y la Cordillera Litoral. Es también un recorrido entre 
distintos contextos climáticos. Las áreas del litoral y 
del prelitoral se caracterizan por un clima típicamente 
mediterráneo, mientras que hacia el interior, en las 
cuencas de la Depresión del Ebro, las condiciones 
ambientales adquieren un carácter más continental. 
Se trata en todos los casos de enclaves situados en o 
cerca de contextos de transición entre áreas de llanura 
y de montaña, lo que permitiría un fácil acceso des-
de los yacimientos a distintos ecosistemas. Los tres 
yacimientos son abrigos poco profundos, situados a 
escasos metros del cauce fluvial. 

La situación de los yacimientos con respecto a 
dichos ejes fluviales es diferente en cada caso. El Molí 
del Salt de encuentra cerca de la cabecera del Francolí, 
en la Conca de Barberà. El yacimiento está situado en 
el contexto de los relieves terciarios próximos a las 
Montañas de Prades, un punto de transición entre el 
valle aluvial y las vertientes montañosas. El substrato 
geológico está constituido por formaciones de edad 
paleógena, entre las que predominan los sedimentos 
detríticos continentales. En concreto, las formaciones 
que afloran en el área del yacimiento corresponden 
a una potente serie del Oligoceno, caracterizada por 
una sucesión de margas, areniscas, lutitas y conglo-
merados. En este contexto, los fenómenos de erosión 
diferencial están en el origen de los numerosos abri-
gos que se documentan en la zona, como el del Molí 
del Salt (Foto 1). 

En cambio, La Cativera se localiza en el extremo 
opuesto de uno de estos ejes fluviales, muy cerca de 
la desembocadura del Gaià, a tan sólo 5 km de la línea 
de costa actual. El curso bajo del Gaià se localiza en el 
margen izquierdo de la depresión Reus-Valls, sector 
meridional de la Depresión Prelitoral Catalana, cerca 
del contacto con el Macizo de Bonastre. El abrigo se 
abre en el contexto de las calcarenitas miocenas de la 
Unidad de Ardeña, datada en el Serravaliense Supe-
rior-Tortoniense Inferior (Angelucci, 2002-2003). Esta 
unidad tiene su origen en la sedimentación detrítica 
que se produjo cerca de la costa mediterránea durante 
el Mioceno. 

Por su parte, el Abric Agut tiene su emplazamiento 
en pleno Estrecho de Capellades, el desfiladero por 
el cual el río Anoia atraviesa la Cordillera Prelitoral 
creando una vía de comunicación natural entre la Con-
ca d’Òdena, cuenca de erosión que forma parte de la 
Depresión del Ebro, y la Depresión del Penedés. El 
abrigo se localiza en la Cinglera del Capelló, formación Figura 1. Localización geográfica de los tres yacimientos.

Foto 1. Vista general del Molí del Salt en los momentos ini-
ciales de la intervención arqueológica.
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travertínica que se levanta en el margen derecho del 
Anoia, a unos 300 m s.n.m. y a unos 60 m por encima 
del cauce actual del río. Esta zona se caracteriza por 
una historia geológica muy compleja, derivada de la 
confluencia de las distintas unidades estructurales, 
que está en el origen de la formación de los travertinos 
de Capellades. La falla del Anoia divide la Cordillera 
Prelitoral en dos sectores litológicos: al este afloran 
materiales paleozoicos, al oeste materiales paleozoi-
cos y triásicos. Al norte aparecen las formaciones pa-
leógenas de la Depresión de Ebro, mientras que al sur 
del estrecho se documentan los depósitos del Mioceno 
Superior de la Depresión del Penedés. La Cinglera 
del Capelló constituye un rico conjunto arqueológico 
en el cual se localiza, aparte del Abric Agut, un gran 
número de yacimientos, entre los que destaca el Abric 
Romaní, con una amplia secuencia correspondiente al 
Paleolítico Medio.

2. LOS yACIMIENTOS QUE SE ApORTAN

De los tres yacimientos que vamos a presentar, 
dos de ellos cuentan con un único nivel macrolítico: 
el Molí del Salt (nivel Sup) y La Cativera (nivel A). En 
ambos casos se trata de niveles situados a techo de 
las secuencias estratigráficas, sobrepuestos a ocupa-

ciones correspondientes al Paleolítico Superior final. 
En cambio, el Abric Agut muestra toda una secuencia 
atribuible al Mesolítico macrolítico, de la cual aborda-
remos solamente los niveles basales (�.5, �.7a, �.7b y 
�.7c), documentados a raíz del reinicio de las excava-
ciones en el yacimiento en 1999.

El Molí del Salt aparecía en la bibliografía como 
una localización arqueológica de superficie (Vilaseca, 
1953). Hasta la década de los 90 del siglo pasado no 
se descubrió la existencia de un depósito estratigráfico 
conservado, que fue objeto de una primera interven-
ción de urgencia en 1999. Desde el año 2001 se vienen 
realizando excavaciones sistemáticas que continúan 
en la actualidad, dentro del proyecto de investigación 
Evolución paleoambiental y poblamiento prehistórico 
en las cuencas de los ríos Francolí y Gaià. El yacimien-
to se encuentra situado en el margen izquierdo del río 
Milans, curso tributario del Francolí, a una altitud de 
�90 m s.n.m. Se trata de un abrigo colmatado y par-
cialmente desmantelado en el que se ha documentado 
una secuencia estratigráfica de más de 2 m de poten-
cia (Fig. 2). Los primeros 150 cm están constituidos por 
niveles de limos y arenas que corresponden a los con-
juntos arqueológicos A y B, atribuidos al Paleolítico 
Superior final. Sobre estos niveles aparece un potente 
depósito formado por grandes bloques derivados del 
colapso de la cornisa del abrigo, tras el cual se produce 
un importante episodio erosivo que probablemente 
generó la morfología en talud que presenta el depósito 
en la actualidad. Posteriormente tiene lugar la forma-
ción del nivel Superficial (Sup), atribuido al Mesolítico 
macrolítico, que se dispone en discordancia angular 
con respecto al resto de la secuencia.

Las características sedimentarias del nivel Sup apa-
recen ampliamente descritas en Vallverdú y Carrancho 
(200�: 61-6�). El suelo actual era la superficie superior 
del estrato, que se veía afectado por fenómenos de 
bioturbación muy intensos como consecuencia de la 
cubierta vegetal. Es un nivel de arenas de color gris 
oscuro, claramente agregadas en una fábrica biológica 
excremental. Su estratificación interna se caracteriza 
por una pareja de lechos: uno con estructura interna 
gradada y otro de agregados fecales. Esta alternancia 
indica períodos rápidos de sedimentación por esco-
rrentía difusa y fases de ausencia de deposición con 
la formación de horizontes superficiales mediante 
procesos de formación de suelos. Las características 
del nivel sugieren que los procesos sedimentarios 
de vertiente son los dominantes en este tramo de la 
secuencia.

El yacimiento de La Cativera (El Catllar, Tarragona) 
es un pequeño abrigo situado en el margen izquierdo 
del río Gaià, a unos 65 m s.n.m. El yacimiento fue 
descubierto como consecuencia de unos trabajos de 
rebaje del terreno que provocaron la destrucción de 
toda la parte distal del depósito, dejando al descu-
bierto un corte en el que era visible la estratificación 

Foto 2. Vista general del Abric Agut desde el margen derecho 
del río Anoia.
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Figura 2. Secuencia estratigráfica del Molí del Salt, según Josep Vallverdú. Extraído de Vaquero et al. (e.p.).
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arqueológica. Una primera excavación de urgencia 
fue efectuada en 1995 y desde el año 2002 se vienen 
realizando intervenciones sistemáticas en el marco 
del proyecto de investigación Evolución paleoambien-
tal y poblamiento prehistórico en las cuencas de los 
ríos Francolí y Gaià, bajo la dirección de Josep Maria 
Vergès y Marta Fontanals. El abrigo se abre en una 
formación de calcarenitas del Mioceno, es poco pro-
fundo y tiene una altura máxima de tres metros. Su 
origen está relacionado con procesos de disolución 
kárstica y erosión fluvial, a los que hay que añadir una 
actuación moderada de fenómenos de gelifracción 
(Fontanals, 2001).

El estudio geoarqueológico de la secuencia (Ange-
lucci, 2002-2003) indica que las estructuras edafoge-
néticas están poco representadas, lo que sugiere una 
relativa continuidad de los procesos sedimentarios. Se 
han diferenciado dos tramos, separados por un con-
junto transicional. En la parte superior de la secuencia, 
en la que se incluyen los niveles arqueológicos A y B, 
predominan los procesos de tipo gravitatorio. Ade-
más, en el nivel A se han identificado rasgos relacio-
nados con una escorrentía de tipo superficial. Según 
D. Angelucci (2002-2003), no se han documentado 
evidencias de infiltración de elementos más recientes 
en el nivel, por lo que debe considerarse como un con-
junto arqueológico íntegro. En la parte inferior (niveles 
arqueológicos C2 (base), C3, C3b y C�) la sedimenta-
ción es de origen aluvial. Entre ambos conjuntos hay 
una unidad de transición, a la que corresponden los 
niveles C y C2 (techo), que registra las últimas fases 
de acumulación aluvial, el comienzo de los procesos 
erosivos y la siguiente deposición gravitatoria.

Los datos que vamos a presentar del Abric Agut 
proceden de las excavaciones realizadas entre 1999 y 
2001. A diferencia del Molí del Salt y La Cativera, este 
yacimiento cuenta con una larga historia de interven-
ciones arqueológicas, que se inician en 1910, cuando 
Amador Romaní lleva a cabo las primeras excavacio-
nes (Vidal, 1911-12). Pocos años más tarde, en 191�, 
efectuó una segunda intervención. A raíz de estos 
primeros trabajos se propuso la adscripción de la se-
cuencia al Musteriense, atribución que se mantendría 
en adelante a pesar de las excavaciones ulteriores y de 
las revisiones de los materiales realizadas por diferen-
tes investigadores. En la década de los 50, E. Ripoll y H. 
de Lumley (196�-65) llevaron a cabo una intervención 
muy puntual en el yacimiento y atribuyeron su indus-
tria lítica a un Musteriense de denticulados, similar 
al documentado en el yacimiento vecino del Abric 
Romaní. Paralelamente, el estudio de unos dientes hu-
manos encontrados durante las excavaciones de Ama-
dor Romaní llevó a considerarlos como típicamente 
neandertalenses (de Lumley, 1973). En 1976 tuvo lugar 
una nueva campaña de excavación bajo la dirección 

de L. Freeman, E. Ripoll y H. de Lumley, cuyos resul-
tados no modificaron las valoraciones realizadas con 
anterioridad, si bien pusieron de manifiesto algunos 
datos poco habituales en contextos de Paleolítico Me-
dio, como la presencia abundante del conejo en el 
registro faunístico (González Echegaray y Freeman, 
1998). Finalmente, la última intervención anterior a 
los trabajos del período 1999-2001 se efectuó en 1985, 
ya en el marco del proyecto Abric Romaní-Cingles del 
Capelló, y consistió en la excavación de un sondeo 
que no aportó nada nuevo con respecto a lo conocido 
previamente.

Como consecuencia de estos trabajos, el yacimien-
to ya había sido excavado en su mayor parte cuando 
se inició la última fase de las intervenciones en 1999, 
a pesar de lo cual apenas se tenían datos concluyen-
tes de buena parte de su registro arqueológico, que 
permanecía sin publicar. Los datos referentes a la in-
dustria lítica eran muy generales y prácticamente no 
había información sobre otros aspectos del registro, 
a lo que hay que añadir la falta de referencias crono-
lógicas precisas y de una información paleoambiental 
mínimamente fiable. Solamente en el extremo meri-
dional del abrigo se conservaba todavía un sector por 
excavar, en el que, por otra parte, no se registraba la 
totalidad de la secuencia estratigráfica original, ya 
que los niveles superiores aparecían únicamente en la 
mitad norte del yacimiento, que había sido excavada 
íntegramente por Amador Romaní. La intervención 
realizada entre 1999 y 2001 afectó una superficie de 
unos 35 m2 situada en el extremo SW del yacimiento. 
El principal resultado de estas tres campañas fue des-
cartar la atribución al Paleolítico Medio que se había 
mantenido tradicionalmente y situar el Abric Agut en 
el contexto del Mesolítico de facies macrolítica.

La estratigrafía documentada durante las excava-
ciones de 1999-2001 alcanza los 3 m de potencia y se 
estructura en dos tramos separados por una discor-
dancia angular erosiva (Vaquero et al., e.p.). El tramo 
inferior, arqueológicamente estéril, está formado por 
una sucesión de bloques colmatados con la asocia-
ción de gravas cristalinas y arenas (Fig. 3). En esta 
fase predominan los procesos de caída de bloques y 
fragmentación de la pared del abrigo que generan un 
talud a pie de escarpe. El tramo superior, en el que se 
incluyen las unidades arqueológicas, se compone de 
una asociación de gravas tobáceas con arenas granu-
lares emparejadas y depósitos químicos. El proceso 
de formación dominante está caracterizado por fenó-
menos de arroyada de un torrente no confinado. La 
conservación de las superficies de estratificación y el 
carácter episódico de la sedimentación indican pro-
cesos de formación con escasas reelaboraciones de 
fósiles y enterramientos repentinos. En esta secuencia 
se suceden lechos apareados de gravas y arena, pu-
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Figura 3. Secuencia estratigráfica del Abric Agut, según Josep Vallverdú. Extraído de Vaquero et alii (e.p.).
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diendo diferenciarse dos grupos de lechos separados 
por un depósito químico (nivel �.6). 

El grupo inferior corresponde a la unidad �.7, en 
la que se han reconocido tres niveles arqueológicos. 
En el grupo superior, caracterizado por una mayor 
incidencia de los procesos edáficos, se incluye el nivel 
arqueológico �.5. Este último nivel puede correlacio-
narse con la última de las capas arqueológicas de 
“tierra negra” identificadas en su momento por Ama-
dor Romaní. Según los datos aportados por Romaní, 
por encima de esta capa habría como mínimo otros 
dos niveles arqueológicos de similares características, 
tanto sedimentarias como culturales, por lo que la 
secuencia mesolítica original sería más potente que la 
descrita a raíz de los últimos trabajos. A esto hay que 
añadir la presencia, en la parte superior del depósito, 
de una pequeña cavidad abierta en los crecimientos 
travertínicos que cubren la pared del abrigo y que se-
llan la secuencia mesolítica. Esta cavidad fue excavada 
también por Amador Romaní, quien le dio el nombre 
de Cova d’en Vicenç Sellarès, encontrando una asocia-
ción arqueológica que ha sido atribuida a un Neolítico 
antiguo cardial. De confirmarse esta atribución, en la 
secuencia del Abric Agut se encontrarían también las 
primeras evidencias de neolitización. 

Las unidades arqueológicas presentaban en gene-
ral una baja densidad de restos. Además de los datos 
paleoambientales, tecnológicos y subsistenciales a 
los que vamos a referirnos a continuación hay que 
destacar la presencia de estructuras de combustión, 
tanto en el nivel �.5 como en las unidades del conjunto 
�.7. La conservación de registro es mejor en el nivel 
�.5, en el que se ha documentado un buen número de 
remontajes caracterizados en general por distancias 
de conexión muy cortas. Los niveles del conjunto �.7 
han experimentado en mayor medida alteraciones 
producidas por dinámicas de circulación de agua. Los 
elementos con señales de abrasión hídrica o recubier-
tos por concreciones carbonatadas son mucho más 
abundantes, a lo que hay que añadir una cierta subre-
presentación de los artefactos de pequeño tamaño. 
Estas alteraciones parecen más frecuentes en los sec-
tores más alejados de la pared del abrigo. No obstante, 
el hallazgo de remontajes también en estos niveles y 
la conservación de las estructuras de combustión su-
gieren que las relaciones espaciales originales no se 
han visto totalmente distorsionadas por los procesos 
de alteración post-deposicional.

3. EL CUADRO AMBIENTAL

Para la reconstrucción del contexto paleoambiental 
disponemos de los datos antracológicos correspon-

dientes a los tres yacimientos y del estudio polínico de 
la secuencia del Abric Agut. En cuanto a los datos del 
polen, de momento sólo disponemos de información 
referente al Abric Agut. El análisis palinológico del 
Molí del Salt está actualmente en proceso de realiza-
ción. En La Cativera, las muestras recogidas para el 
análisis polínico resultaron estériles (Allué y Rénault-
Miskovsky, 1999).

En La Cativera, a pesar del mal estado de conser-
vación y pequeño tamaño de los carbones, el análisis 
antracológico ha identificado nueve taxones (Allué, 
2002), con un predominio del Pinus tipo halepensis. 
Algunos taxones, como los pinos, enebro/sabinas, le-
guminosas y arces, son de carácter heliófilo, mientras 
que otros, como el pino albar/negral, son propios de 
ambientes más rigurosos. La presencia del roble en el 
nivel A marca las diferencias con el registro antracoló-
gico del nivel B subyacente. Otras diferencias con res-
pecto al nivel B son el aumento en la representación 
de las angiospermas y el descenso de las coníferas 
debido a la disminución de la presencia de Junipe-
rus. En el nivel A se han identificado elementos que 
definen el encinar mediterráneo del interior (Quercus 
sp. perennifolio y Arbutus unedo), así como taxones 
propios de los bosques caducifolios (Quercus sp. ca-
ducifolio y Acer sp.). Destaca la mayor abundancia de 
elementos mesomediterráneos, lo que podría ser una 
consecuencia de la mejora climática del Boreal. 

El Abric Agut es el yacimiento que aporta una in-
formación ambiental más completa, ya que dispone-
mos tanto de los datos antracológicos como de los 
polínicos. El estudio polínico realizado por F. Burjachs 
se ha realizado a partir de muestras de las unidades 
�.5, �.6 y �.7 (Vaquero et al., e.p.). Los tres niveles 
de la unidad �.7 arrojan resultados muy similares, 
caracterizados por la presencia de taxones mediterrá-
neos y caducifolios junto a taxones arbóreos de ribe-
ra indicativos de condiciones húmedas. Los taxones 
arbóreos identificados son Pinus, Juniperus, Quercus 
ilex, Quercus caducifolio, Corylus, Ulmus y Salix. Se 
detecta también un incremento de las especies arbus-
tivas (cf. Erica, Buxus, Phillyrea, Rhamnus), además 
de un aumento de Asteraceae y Chenopodiaceae. En 
la unidad �.6 se documenta un cierto deterioro del 
estrato arbóreo termo-mesófilo en beneficio de las 
coníferas. En este contexto, aparecen taxones propios 
de condiciones de montaña, como Betula y Abies, 
aunque persisten a escala local los bosques de pinos, 
encinas y robles junto a avellanos, olmos y sauces. La 
vegetación herbácea sugiere la existencia de prados 
de gramíneas, asteráceas y artemisas. Finalmente, la 
unidad �.5 refleja unas condiciones frías, en la que los 
taxones termomesófilos son escasos y los bosques 
estarían formados básicamente por pinos.
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El análisis antracológico (Allué, 2002) muestra al-
gunas diferencias con respecto a los datos polínicos, 
las cuales pueden atribuirse al factor de selección 
antrópica que está en el origen de la presencia de 
carbones en el yacimiento. Los taxones identificados 
en las tres unidades arqueológicas analizadas son los 
siguientes:

- Nivel �.5: Acer, Populus/Salix, Prunus, Rhamnus 
cathartica/saxatilis y Sambucus.

- Nivel �.7b: Juniperus, Acer, Populus/Salix, Pru-
nus, Rhamnus cathartica/saxatilis y Sambucus.

- Nivel �.7c: Juniperus, Acer, Hedera, Populus/Sa-
lix, Prunus, Rosaceae/Maloideae, Rhamnus cathartica/
saxatilis, Rhamnus cf. pumila y Sambucus.

En este registro destaca sobre todo la ausencia del 
pino, taxon detectado en el estudio polínico y que es 
prácticamente el único documentado en el registro 
antracológico de otros yacimientos de la Cinglera del 
Capelló, como el Abric Romaní o la Balma dels Pin-
yons, correspondientes a períodos anteriores. Este fe-

nómeno puede relacionarse con un cambio importante 
en las condiciones locales marcado por un incremento 
significativo de la humedad que impediría el crecimien-
to del pino en el entorno inmediato del yacimiento. 

La presencia de Juniperus en los niveles basales, 
especialmente en �.7c, podría relacionarse con la fase 
enebro/sabina característica del período en torno a 
los 9 ka BP. Su abundancia en este momento estaría 
relacionada con su carácter colonizador de espacios 
abiertos. Este taxón tiende a desaparecer en los nive-
les superiores, dejando paso a especies caducifolias. 

4. EL MARCO CRONOLÓgICO

Los tres yacimientos incluidos en este trabajo dis-
ponen de fechas radiométricas, obtenidas en todos los 
casos mediante el método del C1� (AMS), a las que 
hay que añadir las fechas por U/Th del Abric Agut. Los 
resultados se muestran en las tablas siguientes:

yacimiento Nivel Ref. lab. Material Años Bp Años cal. Bp

Molí del Salt Sup Beta-173335 Hueso 8.0�0 ± �0 9.030-8.766

La Cativera A AA-23367 Carbón 7.979 ± 60 8.959-8.650

Abric Agut �.7a OxA-100�9 Carbón 9.185 ± 60 10.235-10.503

Abric Agut �.7a OxA-1006� Carbón 9.660 ± 110 10.698-11.2�7

Abric Agut �.7c OxA-10050 Carbón 10.085 ± 60 11.389-11.8�2

Abric Agut �.7c OxA-10051 Carbón 9.895 ± 60 11.202-11.�12

Abric Agut �.7c OxA-1007� Carbón 10.060 ± 65 11.317-11.830

Tabla 1. Dataciones por C14 (AMS) de los niveles macrolíticos del Molí del Salt, La Cativera y el Abric Agut. Las calibraciones 
(2σ, probabilidad 95%) han sido realizadas mediante el programa CALIB REV 5.0.1 (Stuiver y Reimer, 1993).

Nivel USgS No. profundidad U ppm 234U/238U 230Th/232Th Años Bp Años 
corregidos Bp

�.� 00-�3 1�3 0.8�±0.02 2.90±0.08 15 7731±370

�.� 00-51 169 1.00±0.03 2.27±0.07 17 9376±�53

�.6 00-50 159 0.98±0.2 2.�2±0.06 16 9875±390

�.6 00-113 163 0.90±0.01 2.59±0.0� 30 10863±326

�.6 00-263 170 1.2±0.5 2.�8±0.06 9 10905±375 9995±650

�.8 01-135 255 1.�1±0.001 2.68±0.03 3 1�27�±200 1106�±1�80

�.8 00-63 255 1.93±0.0� 1.76±0.0� 11 13633±527 12672±1200

Tabla 2. Dataciones obtenidas mediante el método de las series del Uranio a partir de muestras de travertino del Abric Agut.
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Los tres yacimientos incluidos en este trabajo se 
sitúan en ambos extremos del lapso temporal de apa-
rición de las industrias macrolíticas. En el caso del Molí 
del Salt y de La Cativera, las dos fechas sitúan los ni-
veles macrolíticos a caballo entre finales del noveno y 
comienzos del octavo milenio BP; se encuentran entre 
las dataciones más tardías obtenidas para estas indus-
trias en el nordeste peninsular. De los yacimientos ca-
talanes publicados hasta el momento, y a la espera de 
que salgan a la luz dataciones todavía inéditas, como 
las de la Balma del Serrat del Pont, solamente el Roc 
del Migdia (Yll et alii, 199�) presenta valores más re-
cientes. En cambio, las dataciones del Abric Agut son 
sensiblemente más antiguas, situándose entre finales 
del undécimo milenio y la primera mitad del décimo 
milenio BP. Hasta el momento, son las fechas más 
antiguas proporcionadas por conjuntos mesolíticos de 
tipo macrolítico en toda la vertiente mediterránea. A 
destacar en este último yacimiento la coherencia entre 
la serie de fechas C1� (AMS) y la obtenida mediante 
las series del uranio, ya que la diferencia entre ambas 
es justamente la que cabe esperar para este período. 

En el Molí del Salt se aprecia una diferencia tem-
poral considerable entre la fecha del nivel mesolítico 
y las fechas obtenidas para el techo del Paleolítico 
Superior (nivel Asup), que ha sido datado en 10.8�0 
± 50 BP (Beta-179599) y 10.990 ± 50 BP (Beta-179598). 
Como se ha expuesto más arriba, este salto temporal 
coincide con una marcada discontinuidad desde el 
punto de vista sedimentario. En la secuencia de La 
Cativera se observa también una marcada disconti-
nuidad temporal, aunque en este caso la situación es 
más compleja que en el Molí del Salt. En La Cativera, 
el hiato, tanto temporal como sedimentario, no se 
produce entre el Mesolítico y el Paleolítico Superior, 
sino entre el nivel B, datado 8.860 ± 95 BP (AA-23368), 
y el nivel C1, fechado en 10.370 ± 100 BP (AA-23369). 
Sin embargo, esta discontinuidad entre los niveles B 
y C1 no afecta al terreno tecnológico, ya que ambos 
presentan conjuntos con las características habituales 
en las industrias del Paleolítico Superior final. 

Como ya se comentó en un trabajo anterior (Vaque-
ro, 200�), las fechas de La Cativera presentan algunos 
problemas con relación al contenido arqueológico de 
los niveles. La fecha de 7.979 ± 60 BP es plenamente 
coherente con la atribución del nivel A a un Mesolíti-
co de facies macrolítica, pero la fecha de 8.860 ± 95 
del nivel B se nos antoja demasiado reciente para un 
conjunto cuyas características son las habituales en 
el Paleolítico Superior final del sur de Cataluña, intro-
duciéndonos de lleno en la problemática planteada 
por los yacimientos que han proporcionado industrias 
microlaminares con fechas posteriores al noveno mi-
lenio BP. Hay que tener en cuenta, por otra parte, que 
el contenido del nivel B no muestra ninguna diferencia 
significativa con el recuperado en los niveles inferio-
res, datados entre los 10.370 ± 100 y los 11.135 ± 80 
BP, algo difícil de entender si aceptamos los 1.500 años 

de discontinuidad que sugieren las fechas. Debido a 
eso planteamos la posibilidad de que dicha fecha co-
rrespondiese a una percolación procedente del nivel 
macrolítico superior, si bien solamente la obtención 
de nuevas dataciones del nivel B podrá resolver este 
interrogante. 

Por otra parte, las fechas del Abric Agut plantean 
otros interrogantes. Según Ana Cava (200�: 208), re-
sulta difícil aceptar la existencia de conjuntos de mues-
cas y denticulados en momentos tan antiguos, ya que 
estos tecnocomplejos no se remontarían mucho más 
allá de inicios del noveno milenio BP. A esto hay que 
añadir las peculiares características de las industrias 
del Abric Agut, en las que hay una ausencia total de 
elementos correspondientes a otras tradiciones téc-
nicas, lo que impide integrarlas en ningún tipo de 
proceso de transición. En relación con esta cuestión, 
hay que tener en cuenta el complejo panorama que 
se desprende de los escasos conjuntos atribuidos en 
Cataluña al décimo milenio BP, a partir de los cuales 
se hace difícil definir la génesis de las industrias ma-
crolíticas. En cualquier caso, conviene recordar que el 
Abric Agut ha proporcionado dos series coherentes de 
fechas, ordenadas estratigráficamente, obtenidas me-
diante dos métodos de datación diferentes e indepen-
dientes. Esto constituye un argumento de peso para 
confirmar la validez de las fechas, con independencia 
de la interpretación que se haga de las industrias, 
sobre todo en un contexto arqueológico en el que no 
son extraños los solapamientos de fechas de niveles 
culturalmente diferentes o la existencia de series de 
dataciones incoherentes con la sucesión estratigrá-
fica. En el apartado de conclusiones trataremos más 
ampliamente esta cuestión.

5. LAS INDUSTRIAS

Los datos del conjunto lítico del nivel Sup del Molí 
del Salt que vamos a exponer a continuación corres-
ponden a los materiales recuperados durante las cam-
pañas de excavación realizadas entre 1999 y 2003. 
Estos datos se exponen ampliamente en el trabajo 
monográfico publicado recientemente sobre este ya-
cimiento (Vaquero et alii, 200�). La campaña de 200� 
proporcionó nuevos materiales procedentes de este 
nivel, que no modifican las valoraciones publicadas 
con anterioridad. La muestra estudiada se compone 
de 71� artefactos. El aspecto del material muestra de 
entrada una clara diferencia con respecto a la industria 
recuperada en los niveles del Paleolítico Superior. La 
mayoría de los restos líticos del nivel Sup presenta 
una pátina blanquecina más o menos intensa que a 
veces afecta a toda la superficie de los artefactos. En 
cambio, el material de las unidades subyacentes ape-
nas aparece alterado y la presencia de pátinas es muy 
poco frecuente. Esta característica ha servido como 
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elemento de diferenciación en algunos sectores del ya-
cimiento en los que no existía un límite estratigráfico 
neto entre el nivel Sup y las unidades inferiores. Este 
tipo de alteración ha dificultado considerablemente la 
obtención de datos traceológicos, a diferencia de lo 
ocurrido en los niveles del Paleolítico Superior, en los 
que se registra un porcentaje relativamente elevado 
de identificación de deformaciones por uso (Martínez 
Molina, 2005).

La materia prima dominante es el sílex, con más 
del 96% de los efectivos. Este acusado predominio del 
sílex repite la tendencia observada en los niveles de la 
secuencia del Paleolítico Superior final subyacente, en 
la que alcanza unos porcentajes que acostumbran a si-
tuarse en torno al 99%. Desde este punto de vista, por 
tanto, no se aprecian diferencias entre el Mesolítico y 
el Paleolítico Superior final. Un elemento de diferen-
ciación del nivel Sup se apunta, sin embargo, en la pre-
sencia de la caliza, que, aunque apenas supera el 2% 
de los efectivos, es claramente utilizada en procesos 
de explotación y configuración de artefactos, como lo 
demuestra el hallazgo de un canto tallado, un núcleo 
y varias lascas en este material. En cambio, la talla en 
caliza no ha sido documentada hasta el momento en 
los niveles del Paleolítico Superior final. 

Otra diferencia está relacionada con el aprovecha-
miento de las distintas áreas-fuente de rocas silíceas 
constatadas en la zona. El Molí de Salt se encuentra 
en un contexto geológico caracterizado por una re-
lativa abundancia de afloramientos de sílex. En las 
formaciones evaporíticas paleógenas que se localizan 
en los bordes de la Depresión del Ebro es frecuente 
encontrar niveles con vetas o nódulos de sílex. En el 
área que nos ocupa se documentan varios de estos 
afloramientos, algunos en el propio valle del Francolí, 
como los de L’Espluga de Francolí, Vilaverd o Lilla, y 
otros en la cuenca del Ebro, como los de Ulldemolins. 
Los más accesibles y cercanos al Molí del Salt son los 
de la cuenca del Francolí, aunque ninguno de ellos se 
encuentra en el entorno inmediato del yacimiento (el 
más próximo, en L’Espluga de Francolí, está a 7 Km). 
Para acceder a las áreas-fuente de la cuenca del Ebro 
hay que recorrer una distancia de al menos 1� Km. De 
estas últimas proceden unas variedades de sílex de 
grano muy fino que no se documentan en los aflora-
mientos del valle del Francolí. El nivel Sup es el que 
muestra una proporción más baja de estas variedades 
de sílex, lo que sugiere que las áreas-fuente más aleja-
das del yacimiento eran menos frecuentadas durante 
el Mesolítico. No obstante, hay que señalar que esta 
tendencia se inicia ya en la secuencia del Paleolíti-
co Superior, cuyas unidades superiores muestran un 
descenso en la presencia de esos tipos de sílex con 
respecto a las unidades basales. El nivel Sup repre-
sentaría, por tanto, la culminación de una tendencia 
anterior.

Las diferencias entre el nivel Sup y el resto de la se-
cuencia afectan también al desarrollo de los procesos 
de talla. Los núcleos tienden a ser más grandes en el 
nivel Sup, en el que es más habitual encontrar núcleos 
abandonados en una fase inicial de la secuencia de 
reducción. Todo ello sugiere un grado de explotación 
inferior al observado en los niveles del Paleolítico Su-
perior. En relación con esto, también se incrementa 
en el nivel Sup la proporción de núcleos con morfo-
logías poco definidas. Esto puede relacionarse con el 
incremento del componente “local” de las estrategias 
de captación que se ha apuntado anteriormente, pero 
también podría explicarse por un cambio en los obje-
tivos de la producción, encaminada a obtener soportes 
de mayores dimensiones. La proporción de lascas de 
tamaño grande es superior en el nivel Sup que en el 
resto de niveles, diferencia que se acentúa en el caso 
de los artefactos retocados. Este peso comparativa-
mente mayor de las primeras fases de la cadena ope-
rativa se ve confirmado por los datos de la corticalidad 
de las lascas. La proporción tanto de talones como de 
caras dorsales corticales es significativamente mayor 
en el nivel Sup que en el resto de niveles.

Figura 4. Núcleos del nivel Sup del Molí del Salt. 1. Núcleo 
laminar de tipo bipolar. 2. Núcleo de estructura ortogonal. 
Dibujo: Susana Alonso.
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Del estudio de las estrategias de reducción se des-
prende una variabilidad considerable en los métodos 
de explotación. Destaca la frecuencia con que apare-
cen las estructuras basadas en dos planos de inter-
vención dispuestos de forma ortogonal (Fig. �-2). Por 
otra parte, hay que reseñar la presencia de una serie 
de núcleos muy planos, caracterizados por presentar 
una superficie de lascado preferencial opuesta a una 
cara que permanece cortical o muestra un grado de ex-
plotación muy somero (Fig. �-1). Estos núcleos mues-
tran una estructura similar a la que define el método 
levallois, pero están relacionados con la producción de 
láminas. La importancia de los métodos laminares es 
quizá la característica más sobresaliente de las estrate-
gias de producción documentadas en el nivel Sup del 

Molí del Salt. En la misma línea apunta el porcentaje 
de productos laminares, que supera el 15%, similar e 
incluso por encima  del registrado en algunos de los 
niveles del Paleolítico Superior. Por tanto, parece clara 
la tendencia a la producción de soportes alargados, 
cuando no propiamente laminares.

En lo que respecta a los artefactos retocados, la 
característica principal del nivel Sup es el claro pre-
dominio que alcanza el grupo de los denticulados, 
que representa el 31,5% del total (Fig. 5 y 6). Dentro 
de este grupo, las raederas denticuladas constituyen 
el tipo primario más frecuente, con más de la mitad 
de los efectivos. Las muescas y las espinas tienen una 
presencia sensiblemente inferior. A continuación de 
los denticulados, el segundo grupo más representado 

Figura 5. Denticulados del nivel Sup del Molí del Salt. Dibujo: Susana Alonso.
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es el de los raspadores, con un 18,5%, porcentaje muy 
por debajo del registrado en los niveles superiores del 
Paleolítico Superior, en los que se aproxima al �0%, 
pero sólo ligeramente inferior al de las unidades basa-
les de la secuencia. Destaca también en el nivel Sup la 
fuerte presencia de los abruptos indiferenciados, que 
alcanzan un 15,2%, muy superior a la que se observa 
en los niveles subyacentes. Otros rasgos diferenciales 
con relación a dichos niveles están relacionados con el 
descenso que experimentan otros grupos tipológicos 
habituales en los conjuntos del Paleolítico Superior, 
como los elementos de dorso (un 7,7% frente al 13-
16% del resto de niveles) o los buriles (2,2%). Final-
mente, hay que citar la recuperación de un artefacto 
de gran formato configurado sobre un canto de caliza. 
La configuración se ha realizado mediante una serie 
de levantamientos unifaciales de oblicuidad simple y 
abrupta que crean un frente de delineación uniangular. 
La tendencia laminar señalada para las estrategias de 
explotación se refleja también en los artefactos retoca-
dos, como puede apreciarse en la mayor parte de los 
objetos reproducidos en las Figuras 5 y 6.

Se ha realizado una comparación entre los denti-
culados del nivel Sup y los recuperados en los niveles 
del Paleolítico Superior final. En primer lugar, el pre-
dominio de las raederas denticuladas con relación a 
las muescas es mucho más acentuado en el nivel Sup. 
Otras diferencias afectan a la estrategia de configura-
ción de los artefactos. El retoque marginal, que está 
presente, aunque en porcentajes reducidos, en el Pa-
leolítico Superior final, desaparece casi por completo 
en el nivel Sup, en el que, con una única excepción, 
sólo encontramos denticulados profundos. Por otra 
parte, es habitual encontrar en el nivel Sup piezas 
denticuladas que muestran, aparte del retoque propio 
del denticulado, otras extracciones planas o simples 
sobre la cara ventral del soporte. La incidencia de este 
tipo de levantamientos es mucho menos marcada en 
el Paleolítico Superior. Finalmente, se observa una 
tendencia en los niveles del Paleolítico Superior a que 
los denticulados se asocien sobre un mismo soporte 
a otros tipos primarios (18 de las 3� piezas múltiples 
encontradas en estos niveles tienen al denticulado 
como uno de sus componentes). En cambio, en el nivel 
Sup se registra es porcentaje más bajo de morfologías 
denticuladas asociadas a otros morfotipos.

Los datos de La Cativera que vamos a presentar en 
este trabajo corresponden a la excavación de urgencia 
realizada en 1995, los únicos que han sido publicados 
hasta el momento (Allué et alii, 2000; Fontanals, 2001a 
y b). Si bien los trabajos de excavación se reanudaron 
en 2002 y continúan en la actualidad, los resultados de 
estas nuevas campañas, en las que se ha continuado 
excavando el nivel macrolítico, permanecen inéditos. 
En consecuencia, el conjunto lítico del nivel A al que 
vamos a referirnos se compone de un número muy 
reducido de artefactos (62). 

El sílex es la materia prima más representada, con 
un 75,8% de los efectivos, un porcentaje sensiblemen-
te inferior al que registra en los niveles subyacentes, 
en los que supera siempre el 90%. Aparte del sílex, 
la caliza, con un 2�,2%, ha sido el único material do-
cumentado. Hay que decir, sin embargo, que el sílex 
continúa siendo el material empleado casi exclusiva-
mente en los procesos de talla, ya que la caliza aparece 
normalmente en forma de cantos o fragmentos de 
canto sin modificación intencional. La presencia de 
estigmas en buena parte de estos artefactos sugiere su 
uso como percutores. Los tipos de sílex seleccionados 
también muestran diferencias entre el nivel A y el resto 
de la secuencia. Mientras que en los niveles subyacen-
tes se emplea siempre un sílex de buena calidad para 
la talla, en el nivel A suele ser de calidad media o baja. 
Estos materiales se localizan en las terrazas del Gaià, 
en el entorno inmediato del yacimiento. 

El bajo número de efectivos impide hacer una re-
construcción detallada de los métodos de talla. No 
obstante, a partir del conjunto analizado pueden apun-
tarse algunas características generales, especialmente 
relevantes en comparación con lo observado en los 
niveles subyacentes. Los métodos de explotación es-
tán encaminados a la producción de lascas, desapa-
reciendo los métodos laminares constatados en las 
unidades inferiores. Por otra parte, el tamaño medio 
de las lascas es sensiblemente superior en el nivel A 
que en el resto de la secuencia. 

La mayor parte de los 11 artefactos retocados recu-
perados corresponden a la categoría de los denticula-
dos, destacándose la frecuencia con la que aparecen 
los retoques de dirección inversa (Fig. 7). En ninguna 
de las publicaciones aparecidas hasta la fecha se ha 
ofrecido una clasificación por tipos primarios o gru-
pos tipológicos de las piezas retocadas. Hay que citar 
también el hallazgo de un canto de caliza configurado 
mediante una serie de extracciones unifaciales que 
originan un frente convexo. Los estudios traceológicos 
realizados hasta el momento no han podido identificar 
deformaciones por uso en ninguno de los denticula-
dos analizados. En cambio, en algunas lascas se han 
observado trazas relacionadas con la acción de cortar 
carne.

Uno de los elementos más singulares del registro 
arqueológico de La Cativera es el hallazgo de varios 
fragmentos cerámicos. Se trata en todos los casos de 
restos informes desprovistos de decoración. Dejando 
a un lado estos elementos, no se ha encontrado de 
momento en el nivel ninguna evidencia que pueda 
relacionarse con una economía de producción. Según 
los excavadores del yacimiento, con independencia 
de la valoración que pueda hacerse de la presencia de 
estos fragmentos cerámicos, es clara su asociación 
con el resto del conjunto arqueológico encontrado en 
el nivel (Fontanals, 2001b; J. M. Vergès, com. per.). La 
aparición en el nivel A de La Cativera de fragmentos 
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Figura 6. Artefactos retocados del nivel Sup del Molí del Salt. 1-3. Denticulados. 4. Raspador. Dibujo: Susana Alonso.
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cerámicos asociados a las industrias macrolíticas, re-
cuerda el fenómeno documentado en el nivel 2 del 
Filador, en el que también se constató la presencia de 
restos cerámicos en un contexto lítico de carácter cla-
ramente macrolítico. Esto llevó a que durante mucho 
tiempo se propusiese una atribución de dicho nivel al 
Neolítico. No obstante, en un trabajo reciente (García-
Argüelles et alii, 2005), y coincidiendo con la obtención 
de dos fechas de 8.150 ± 90 BP y 8.515 ± 50 BP, se ha 
replanteado la asignación cronocultural del nivel, ya 
que los fragmentos cerámicos habrían aparecido en el 
interior de unas cubetas excavadas con posterioridad 
a la formación del resto del nivel y, por tanto, no esta-
rían temporalmente asociados al conjunto lítico. Hay 
que tener en cuenta que en ambos casos la presencia 

de la cerámica se produce en niveles que están a te-
cho de las secuencias estratigráficas y que, por tanto, 
pueden haber funcionado como contextos abiertos en 
los que es factible la incorporación de materiales de 
cronologías diversas. 

La cantidad de artefactos líticos recuperados en el 
Abric Agut durante las últimas campañas de excava-
ción no ha sido muy abundante, algo menos de 600 
restos considerando únicamente las piezas coorde-
nadas. Teniendo en cuenta lo reducido del número 
de efectivos por nivel, en la presentación de datos 
se tenderá a valorar de forma conjunta las distintas 
unidades arqueológicas, diferenciando únicamente, 
cuando se considere necesario, entre el nivel �.5 y la 
unidad �.7. 

Figura 7. Artefactos retocados del nivel A de La Cativera. Extraído de Fontanals, 2001a.
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Figura 8. Núcleos del Abric Agut. Dibujo: Susana Alonso.
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El sílex es la materia prima más utilizada a lo lar-
go de toda la secuencia, con porcentajes en torno al 
70-80%. A continuación se encuentra la caliza, con 
valores entre el 10% y el 20% y, de forma mucho más 
puntual, otros materiales como el cuarzo, la arenisca, 
el granito y el pórfido. Mientras que el sílex se emplea 
exclusivamente en secuencias de explotación y con-

figuración de artefactos sobre lasca, el resto de mate-
riales está asociado en buena parte a la introducción 
de cantos utilizados como percutores o machacadores, 
sin modificación intencional. No obstante, también se 
documentan secuencias de explotación sobre caliza 
y granito. En el terreno de la utilización diferencial de 
las materias primas hay que destacar el uso exclusivo 

Figura 9. Artefactos retocados del Abric Agut. Dibujo: Susana Alonso.
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de la caliza en la configuración de artefactos sobre 
canto. Este patrón de representación de materias pri-
mas no es simplemente un reflejo de la disponibilidad 
de los materiales en el entorno inmediato, ya que el 
sílex es muy escaso en los alrededores del yacimiento. 
Para encontrar concentraciones significativas de este 
material hay que desplazarse al menos 5 Km, hasta 
las formaciones aluviales del Anoia que se localizan 
al norte de Capellades. El resto de materias primas 
son de origen estrictamente local, especialmente la 
caliza, muy abundante en los depósitos aluviales que 
se encuentran al pie del yacimiento. Destaca especial-
mente la escasa presencia del cuarzo, materia prima 
cuyos afloramientos están muy próximos al abrigo y 
se puede recolectar fácilmente en los depósitos alu-
viales y de vertiente cercanos. Estas estrategias de 
aprovisionamiento son similares a las documentadas 
en el Paleolítico Medio del yacimiento vecino del Abric 
Romaní.

Los métodos de explotación están encaminados 
a la producción sistemática de lascas. No se ha en-
contrado ninguna evidencia que sugiera la práctica 
de estrategias de tipo laminar. Los núcleos laminares 
se encuentran totalmente ausentes y la proporción 
de soportes laminares es muy reducida (apenas un 
3%), similar, por otra parte, a la que se observa en 
el Paleolítico Medio del Abric Romaní. El análisis de 
los núcleos muestra el predominio de los métodos 
bifaciales centrípetos, con presencia tanto de las es-
trategias que no implican una jerarquización de las 
superficies de lascado, en la línea de la talla discoidal, 
como de las basadas en la definición de una superficie 
de lascado preferencial (Fig.8). Estas últimas pueden 
encuadrarse perfectamente en el contexto de la talla 
levallois (véanse, por ejemplo, los núcleos 1 y 2 de la 
Figura 8). En general, los núcleos se caracterizan por 
unas dimensiones muy reducidas, lo que sugiere un 
aprovechamiento maximal de sus capacidades pro-
ductivas.

La distribución de los artefactos por grupos tipo-
lógicos muestra un predominio muy claro de los den-
ticulados, que representan más de la mitad de los 
efectivos (Fig. 9). Dentro de este grupo se observan 
representaciones equilibradas de muescas, raederas 
denticuladas y espinas, si bien las primeras son algo 
más numerosas. Destaca la presencia significativa de 
los cantos tallados, configurados casi siempre me-
diante levantamientos unifaciales, entre los que cabe 
destacar un pico localizado en el nivel �.7c (Fig. 10). 
El resto de grupos tipológicos identificados (simples 
y abruptos indiferenciados, raederas, raspadores, 
perforadores y piezas de retoque plano) tienen una 
presencia muy puntual. Es especialmente significativa 
la práctica ausencia de los artefactos típicos del Paleo-
lítico Superior. En estos momentos se está llevando a 
cabo un estudio comparativo de los denticulados del 
Mesolítico del Abric Agut y del Paleolítico Medio del 
Abric Romaní. Los resultados preliminares sugieren al-

gunas diferencias entre ambos conjuntos, identificán-
dose algunos rasgos técnicos que caracterizarían a los 
denticulados mesolíticos. Entre éstos se encontraría la 
presencia de levantamientos inversos en un porcenta-
je elevado de las piezas, rasgo también constatado en 
el nivel A de La Cativera, y la tendencia a configurar 
triedros distales.

4.5. Las estrategias económicas

El conejo es claramente la especie dominante en 
el conjunto faunístico del nivel Sup del Molí del Salt, 
con el 89,13% de los restos identificados (Ibáñez y 
Saladié, 200�). Además del conejo, se ha constatado 
también la presencia de la cabra (Capra pyrenaica), 
con el 7,61%, y del jabalí (Sus scropha), con el 3,26%. 
En lo que respecta al conejo, todas las partes anató-
micas están representadas, aunque se observa una 
subrepresentación de los elementos del esqueleto 
axial, sobre todo vértebras y costillas. La intervención 
humana sobre los restos de conejo ha sido contras-
tada a través de la identificación de marcas de corte, 
fracturas de origen antrópico y huesos quemados. No 
se ha documentado ninguna marca correspondiente 
a otros predadores. La cabra está representada por 
elementos craneales y apendiculares, mientras que 

Figura 10. Artefacto sobre canto encontrado en el nivel 4.7c 
del Abric Agut. Dibujo: Susana Alonso.
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del jabalí se han identificado exclusivamente algunos 
restos dentales y mandibulares. El estudio tafonómico 
indica que un porcentaje importante de los huesos 
presenta fracturas y fisuras producidas por la presión 
del sedimento. En líneas generales, no se observan 
diferencias significativas con respecto a los niveles 
del Paleolítico Superior, cuyos conjuntos óseos están 
también ampliamente dominados por el conejo. La 
ausencia en el nivel Sup de restos de ciervo, especie 
presente en la mayor parte de las unidades subyacen-
tes, resulta difícil de valorar si tenemos en cuenta lo 
reducido del número de efectivos que se le atribuyen. 
En el capítulo de los restos malacológicos de origen 
marino sólo cabe citar el hallazgo de un fragmento de 
valva de Pecten jacobaeus.

En La Cativera los restos faunísticos se caracterizan 
por un deficiente estado de conservación, lo que difi-
culta su identificación. Los dos únicos taxones recono-
cidos hasta el momento en el nivel A son el conejo y el 
ciervo. El análisis tafonómico ha permitido reconocer 
la incidencia de la acción de las raíces, así como la 
presencia de redondeamientos y pulidos producidos 
por el agua. De este yacimiento procede también una 
importante colección de malacología marina, que se 
explica por la cercanía de la línea de costa. Entre los 
taxones identificados en el nivel A se encuentran los 
siguientes: Patella caerulea, Cerithium vulgatum, Myt-
ilus sp., Acanthocardia tuberculata y Cerastoderma 
glaucum. Con respecto al nivel B, se constata un mar-
cado descenso tanto en la cantidad de restos como en 
la diversidad de especies. La malacofauna terrestre 
también es abundante, siendo Rumina decollata, Ce-
paea nemoralis y Pomatia elegans los taxones más 
representados.

En el Abric Agut, los taxones faunísticos identifica-
dos son Oryctolagus cuniculus, Cervus elaphus, Capra 
pyrenaica, Canis lupus y dos tortugas de especie inde-
terminada (Ibáñez, e.p.). También se han documentado 
varias especies de aves, entre las cuales Alectoris sp., 
Nucifraga caryocatactes, Pyrrhocorax sp. y Tyto alba. 
El conejo es el animal dominante en todas las unidades 
arqueológicas y muestra un patrón de representación 
anatómica caracterizado por la escasez relativa de ele-
mentos del esqueleto craneal y axial. Las partes ana-
tómicas más representadas son húmeros, coxales y 
tibias. No se han documentado marcas de corte sobre 
los restos de conejo, pero elevado porcentaje de res-
tos quemados y los patrones de fracturación apuntan 
al agente antrópico como el principal responsable de 
la formación de los conjuntos. El análisis tafonómico 
indica patrones de alteración diferentes según los nive-
les. En el nivel �.5 las modificaciones más abundantes 
son las vermiculaciones, las alteraciones térmicas y el 
trampling. En cambio, las unidades del conjunto �.7 
muestran, además de las modificaciones constatadas 
en el nivel anterior, fenómenos de alteración por raíces 
y de abrasión hídrica. 

5. CONCLUSIONES

La primera conclusión que se desprende de las 
evidencias que se acaban de presentar es la constata-
ción de que el Mesolítico de muescas y denticulados 
aparece como un tecnocomplejo bien definido en el 
Holoceno inicial del centro y sur de Cataluña. A los tres 
conjuntos recogidos en este artículo hay que añadir el 
nivel 2 del Abric del Filador para completar el mapa de 
las industrias macrolíticas en la Cataluña centro-meri-
dional. De esta forma se amplía el ámbito geográfico 
de distribución de estas industrias, bien documentadas 
hasta el momento en áreas limítrofes, como el norte 
de Cataluña, el valle del Ebro o el País Valenciano. La 
entidad territorial y la coherencia temporal de estas 
industrias, concentradas en su mayor parte en torno 
al noveno milenio BP, obligan a reconsiderar en su 
conjunto la ordenación de los conjuntos líticos inme-
diatamente posteriores al límite Pleistoceno-Holoceno. 
En este sentido, y desde una perspectiva tecnológica, 
hay que destacar el carácter ruptura de las industrias 
macrolíticas con relación a las tradiciones técnicas pro-
pias del Paleolítico Superior. Este elemento rupturista, 
más o menos marcado según los conjuntos, rompe 
con la sensación de continuidad que se desprendía del 
modelo basado en la distinción Epipaleolítico Micro-
laminar/Geométrico y obliga a considerar esta crisis 
de las tradiciones superopaleolíticas como una signi-
ficativa solución de continuidad en el devenir de las 
industrias líticas de comienzos del Holoceno.

La constatación de la entidad geográfica y temporal 
de las industrias de muescas y denticulados hace ne-
cesaria una reflexión sobre los criterios de ordenación 
de los tecnocomplejos inmediatamente anteriores. La 
existencia de un episodio macrolítico bien definido en 
la secuencia de cambio cultural de inicios del Holoceno 
marca una ruptura con las tradiciones técnicas domi-
nantes a lo largo del Paleolítico Superior. Esto entra en 
contradicción con la impresión de continuidad que se 
desprende de la aplicación del término “Epipaleolítico” 
para designar al conjunto de las industrias que se su-
ceden entre el final del Magdaleniense y las primeras 
evidencias de neolitización. Esta discontinuidad pone 
de relieve la conveniencia de separar las industrias 
que responden a las tradiciones técnicas del Paleolítico 
Superior de los tecnocomplejos posteriores, cuestio-
nando al mismo tiempo la utilidad del concepto de 
“Epipaleolítico Microlaminar”, cuyo carácter proble-
mático se desprendía ya, por otra parte, de la dificultad 
para diferenciarlo de forma nítida del Magdaleniense 
Superior-Final. Si algo se le puede pedir a cualquier 
esquema de ordenación cronocultural es que no se-
pare determinados conjuntos de la tradición cultural 
de la que sin duda forman parte, para agruparlos junto 
a otros con los que mantienen profundas diferencias. 
Esto es lo que ocurre si segregamos del Paleolítico 
Superior los conjuntos atribuidos tradicionalmente al 
Epipaleolítico Microlaminar y los integramos en una 
secuencia epipaleolítica-mesolítica en la que se en-
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cuentran tecnocomplejos que sí muestran una ruptura 
con las estrategias técnicas dominantes en el Paleolí-
tico Superior final. La aparición del Mesolítico Macro-
lítico como un estadio bien definido sugiere que si en 
algún momento hay que establecer una frontera en la 
evolución de los conjuntos arqueológicos del tránsito 
Pleistoceno-Holoceno, ésta viene marcada por la irrup-
ción de las industrias de muescas y denticulados.

A pesar de esta ruptura tecnológica, desde el punto 
de vista de su localización geográfica, los tres yacimien-
tos coinciden con ocupaciones anteriores correspon-
dientes al Paleolítico Superior final, bien en las mismas 
secuencias (Molí del Salt, Cativera), bien en yacimientos 
situados a escasa distancia (Abric Agut). Esto sugiere en 
principio una cierta continuidad en el patrón de asen-
tamiento a pesar del salto temporal, a diferencia de lo 
que ocurre en buena parte de los yacimientos del norte 
de Cataluña, como Sota Palou o la Font del Ros, en los 
que los niveles macrolíticos inauguran las secuencias. 
A esto hay que añadir que, al menos en el Molí del Salt, 
no se aprecian diferencias significativas en el espectro 
de especies consumidas entre el nivel macrolítico y los 
niveles del Paleolítico Superior final. 

En lo que respecta a la industria lítica, los tres 
conjuntos que hemos presentado comparten el uso 
claramente mayoritario del sílex en las secuencias 
de producción y configuración de artefactos. Esto los 
diferencia de los yacimientos del norte de Cataluña y 
permite desechar la idea según la cual la aparición de 
las industrias macrolíticas estaría asociada al uso de 
materias primas de mala calidad. Es cierto que tanto 
en el Molí del Salt como en La Cativera se observa un 
cierto descenso en la calidad del sílex con respecto a 
los niveles del Paleolítico Superior subyacente, pero 
aún así las variedades aprovechadas no presentan 
ningún impedimento para el desarrollo de tecnologías 
más elaboradas. El fuerte componente laminar de la 
industria del nivel Sup del Molí del Salt es una buena 
muestra de ello. Por tanto, la relación entre las caracte-
rísticas morfotécnicas de la industria y las materias pri-
mas podría interpretarse en sentido inverso. Serían las 
necesidades técnicas impuestas por las estrategias de 
explotación y configuración dominantes las que mar-
carían el nivel de exigencia en el aprovisionamiento 
de materias primas. La tecnología determinaría el tipo 
de materias primas seleccionadas, y no a la inversa; la 
calidad de los materiales utilizados sería la suficiente 
para dar respuesta a las necesidades impuestas por el 
tipo de tecnología desarrollada.

De esta exposición se pueden extraer también algu-
nas conclusiones con respecto a la variabilidad interna 
de los conjuntos de muescas y denticulados. Dicha 
variabilidad puede articularse en torno a la represen-
tación diferencial de los caracteres técnicos habituales 
en los conjuntos del Paleolítico Superior. Dejando a 
un lado por el momento el conjunto de La Cativera 
debido al escaso número de elementos, el Molí del 

Salt y el Abric Agut marcan dos situaciones técnicas 
bastante diferentes. La industria lítica del Abric Agut 
responde a lo que podría definirse como un tecnocom-
plejo macrolítico en estado “puro”, caracterizado por 
el predominio claro de los métodos de talla de tipo 
discoidal y levallois junto a la práctica ausencia de la 
talla laminar y de los artefactos retocados típicos del 
Paleolítico Superior. El aspecto “Paleolítico Medio” 
de esta industria permite entender la atribución que 
se hizo en su momento, cuando no se disponía de da-
taciones radiométricas. En cambio, el componente de 
tipo Paleolítico Superior es reconocible en el nivel Sup 
del Molí del Salt, donde la talla laminar está bien re-
presentada y se detecta una presencia significativa de 
raspadores, dorsos y buriles. Desde una perspectiva 
evolutiva, es interesante señalar que en ningún caso 
se ha documentado la existencia de un componente 
geométrico en los conjuntos, ya sea de tipo sauvete-
rroide o tardenoide, lo que tal vez esté relacionado 
con la ausencia de niveles de Mesolítico Geométrico 
en las secuencias. En este sentido, hay que recordar 
que, de acuerdo con las evidencias radiométricas que 
hemos expuesto más arriba, los conjuntos analizados 
se sitúan en ambos extremos del lapso cronológico de 
distribución de las industrias macrolíticas.

La ausencia de rasgos técnicos propios del Pa-
leolítico Superior es especialmente significativa en el 
caso del Abric Agut desde la perspectiva de la posible 
filiación de las industrias macrolíticas. Con los datos 
de que disponemos en la actualidad, parece difícil 
reconstruir el proceso de aparición de estas indus-
trias y su vinculación con tecnocomplejos anteriores. 
Algunos autores han planteado la continuidad de las 
industrias macrolíticas con respecto a les episodios 
culturales que las preceden. Según Ana Cava (200�), 
el Mesolítico Macrolítico debe considerarse como una 
evolución a partir de las industrias sauveterrienses que 
se empiezan a detectar en varios yacimientos del norte 
de la Península a lo largo del undécimo milenio BP. Por 
otro lado, Pilar Utrilla y Carlos Mazo (1997) han sugeri-
do también, a partir de las secuencias de Forcas I y II, 
un proceso de aparición progresiva de los conjuntos 
macrolíticos a partir de las industrias magdalenienses 
y azilienses precedentes. En este contexto continuista, 
la ausencia de un componente transicional en el Abric 
Agut resulta especialmente sorprendente, ya que se 
trata de los conjuntos temporalmente más cercanos a 
esos supuestos antecedentes culturales, ya sean éstos 
de carácter sauveterriense o magdaleniense/aziliense. 
Por otra parte, las fechas del Abric Agut son más anti-
guas que las ofrecidas por la mayor parte de los con-
juntos macrolíticos, las cuales tienden a concentrarse 
en el noveno milenio BP

En relación con esta cuestión, conviene hacer una 
reflexión sobre dos aspectos, uno de carácter general 
y otro referido a la problemática concreta de la evolu-
ción industrial a comienzos del Holoceno. El primero 
tiene que ver con la difícil caracterización de los pro-
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cesos de transición en Prehistoria y con la necesidad 
de establecer criterios que nos permitan distinguir 
cuando estamos efectivamente en presencia de una 
transición entre entidades diferentes y cuando se trata 
de una mezcla de materiales correspondientes a dis-
tintas fases de ocupación. A menudo, la coexistencia 
en un mismo conjunto de artefactos propios de dis-
tintos tecnocomplejos se ha considerado como una 
evidencia de transición. Sin embargo, la complejidad 
de los procesos de formación de los yacimientos y la 
propia discontinuidad de las dinámicas sedimentarias 
hacen que cuando menos sea aconsejable preguntarse 
si dicha coexistencia puede deberse a otras causas, 
sobre todo cuando se trate de depósitos que han expe-
rimentado episodios erosivos o hiatos sedimentarios 
significativos o en los que sea complicado identificar 
límites estratigráficos claros. En este sentido, convie-
ne destacar que las unidades arqueológicas del Abric 
Agut se caracterizan por su alta resolución temporal 
y por no contar, como ocurre en algunas secuencias 
«transicionales”, con niveles subyacentes correspon-
dientes a otros tecnocomplejos, lo que excluye la posi-
bilidad de que se produzcan mezclas entre materiales 
pertenecientes a distintos episodios cronoculturales.

Más allá de esta consideración de carácter general, 
el contexto arqueológico en el que se produce la apari-
ción de las industrias macrolíticas presenta problemas 
adicionales. El primero de ellos es la discontinuidad 
que se detecta en numerosas secuencias arqueológi-
cas entre dichas industrias y las fases ocupacionales 
subyacentes. Esta discontinuidad afecta tanto a las 
fechas como a los procesos sedimentarios y, como 
hemos visto, se observa tanto en el Molí del Salt como 
en La Cativera, aunque en este último caso con los 
matices que ya hemos señalado. Otras secuencias de 
la vertiente mediterránea peninsular muestran hiatos 
sedimentarios similares o fases de desocupación de 
los yacimientos. Es el caso de Forcas I (Utrilla y Mazo, 
1997), Tossal de la Roca (Cacho et alii, 1995), Balma de 
Guilanyà (Casanova y Pizarro, 200�), Peña 1� (Montes, 
2002) o Legunova (Montes et alii, 2000). 

Estos problemas afectan especialmente a los regis-
tros correspondientes al décimo milenio BP, para los 
cuales disponemos de menos evidencias que de los 
milenios inmediatamente anterior y posterior. Esto es 
lo que se desprende de una distribución por milenios 
de las fechas con las que contamos actualmente en 
Cataluña para el período comprendido entre el duodé-
cimo y el octavo milenio BP. Como puede apreciarse 
en la Figura 11, el número de datos radiométricos de 
los que disponemos para el décimo milenio desciende 
significativamente en comparación con el undécimo y 
el noveno milenio, tanto si consideramos el número 
de fechas como el de niveles datados. Este fenómeno 
se inscribe en una tendencia a la discontinuidad de 
carácter general, con alternancia de fases bien docu-
mentadas y fases en las que la cantidad de datos es 
muy reducida. 

Figura 11. Distribución por milenios de las fechas (arriba) y 
de los niveles datados (abajo) actualmente disponibles en 
Cataluña para el período comprendido entre el XII y el VIII 
milenio BP.

A esta escasez de datos se añade para el décimo 
milenio una caracterización cultural más compleja, al 
menos teniendo en cuenta las adscripciones publi-
cadas hasta el momento y sin efectuar una valoración 
crítica de las mismas. En el caso del undécimo y del 
noveno milenios, la mayor parte de los conjuntos co-
nocidos hasta el momento en Cataluña corresponden 
al mismo tecnocomplejo. En el undécimo milenio, 
predominan claramente los registros enraizados en el 
Paleolítico Superior final, ya se atribuyan éstos al Mag-
daleniense Superior o al Epipaleolítico Microlaminar, 
mientras que en el noveno milenio ocurre algo similar 
con el Mesolítico de tipo macrolítico. En cambio, la va-
riabilidad cultural parece a primera vista mucho mayor 
en el décimo milenio, en el que, a juzgar por las fechas 
disponibles, coexisten conjuntos macrolíticos, como 
el Abric Agut, conjuntos atribuidos a un Mesolítico 
de tipo sauveterroide, como el del Abric del Filador, 
conjuntos de filiación Paleolítico Superior, como la 
Guineu, y, finalmente, conjuntos de adscripción difícil, 
como el Cingle Vermell. Otro yacimiento catalán que 
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ha proporcionado fechas del décimo milenio es Pica-
moixons, si bien no está claro a que contexto técnico 
corresponden esas dataciones y la caracterización cul-
tural de la secuencia está siendo actualmente objeto 
de revisión. 

Por otra parte, la datación de alguno de estos yaci-
mientos no está exenta de contradicciones. Es el caso 
del Abric del Filador, la secuencia que a priori muestra 
de manera más clara la existencia de industrias sau-
veterroides en el décimo milenio, con cuatro fechas 
comprendidas entre los 9 y los 10 ka BP. Sin embargo, 
se detectan serias discrepancias entre las distintas 
fechas obtenidas para un mismo nivel. Así, el nivel � 
ha sido datado en 9.�6 ± 0.19 (UBAR-28�) y en 10.02 
± 0.08 (AA-86�7), mientras que el nivel 7 ha propor-
cionado dos fechas de 9.13 ± 0.23 (ICEN-�95) y 9.83 ± 
0.16 (UBAR-257). Dejando a un lado los problemas de 
inversión estratigráfica que presentan estas datacio-
nes, lo cierto es que si consideramos preferentemente 
las fechas AMS obtenidas más recientemente en la 
Universidad de Arizona, la cronología de los niveles 
sauveterroides del Abric del Filador se hace algo más 
antigua, situándose entre finales del undécimo e ini-
cios del décimo milenio BP, con lo que desaparece en 
parte el solapamiento con las fechas del Abric Agut. 

Estos datos sugieren que el período clave en el que 
debió producirse la transición entre el Mesolítico Ma-
crolítico y los complejos anteriores es posiblemente el 
peor conocido de toda la secuencia de comienzos del 
Holoceno. Este panorama es similar al que se docu-
menta en otras zonas, como el valle del Ebro, donde 
las evidencias correspondientes al décimo milenio 
son en general escasas y de difícil caracterización. Es 
el caso de los niveles 9, 8 y 7 de Forcas I, en los que 
se detecta un aumento del componente macrolítico 
(Utrilla y Mazo, 1997) junto a elementos de filiación 
microlaminar/aziliense, si bien el reducido número de 
efectivos hace que cualquier adscripción cronocultural 
sea complicada. Estos datos indican que carecemos 
de una perspectiva clara sobre el patrón cronocultural 
que cabe esperar para este período, por lo que resulta 
complicado valorar la coherencia de las fechas apor-
tadas por un yacimiento en función de un esquema de 
cambio cultural preestablecido. De momento parece 
que lo más prudente es reconocer que no disponemos 
de tal esquema, al menos para el período comprendido 
entre los 10.000 y los 9.000 años BP. Ante esta falta de 
un corpus de datos bien establecido, cobra fuerza la 
probabilidad, apuntada por las fechas del Abric Agut, 
de que las industrias macrolíticas tengan un marco 
temporal más amplio del que sugieren las fechas del 
noveno milenio proporcionadas por la mayoría de 
los conjuntos y que estemos ante un tecnocomplejo 
cuyas primeras manifestaciones se remonten hasta 
finales del undécimo o inicios del décimo milenio BP. 
En cualquier caso, solamente el incremento de las evi-
dencias arqueológicas referidas al décimo milenio BP, 
siempre y cuando estén bien contrastadas cronológica 

e industrialmente, podrá resolver esta problemática 
en un futuro.

En Cataluña, la incertidumbre con respecto a los 
momentos iniciales de las industrias macrolíticas se 
extiende también, e incluso de manera más acusada, 
a sus momentos finales, en los que se produciría la 
transición con los tecnocomplejos posteriores. Dis-
ponemos tan sólo de dos yacimientos con niveles da-
tados octavo milenio, la Cativera y el Roc del Migdia, 
tratándose en ambos casos de conjuntos macrolíticos. 
En este caso la situación es muy diferente en el valle 
del Ebro, donde aparece para este período un epi-
sodio de Mesolítico geométrico bien definido que se 
prolonga hasta las primeras evidencias de neolitiza-
ción. La presencia en Cataluña de estas industrias con 
geométricos del octavo milenio es hasta el momento 
una incógnita, disponiéndose únicamente de algunos 
datos escasos y difíciles de contextualizar. En cualquier 
caso, conviene recordar que a escasos kilómetros del 
límite administrativo de Cataluña se documenta, en 
los yacimientos del Bajo Aragón, un buen número de 
registros correspondientes al octavo milenio caracte-
rizados por la presencia de un Mesolítico Geométrico 
de tipo tardenoide que sucede a las industrias ma-
crolíticas del noveno milenio. Estos conjuntos cons-
tituyen un buen referente del panorama que cabría 
esperar para el octavo milenio BP, al menos en el sur 
de Cataluña.
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